




jij- *& \-í" íf ■■ ?‘‘f^íSs ía- 






%m, 


v^JMt 

'áfPÉi 




4.wlsál,r;í‘< 


IriVijA 


*T+ Jftvtt 

í*í * 






r 


Septiembre 8 y 9: 

li 

ANTESALA DEL INFIERNO (Detective Story) 

k 

Dirección: Wllllam Wyleri Gui^ni Philip Yorda 
ny, Robert Wyler, de la pieza teatral de Sl7 
ney Kingsleyi Fotografía! Lee ;Ga;rme8| Dlrec 
cldn artística: Hal Perelra y Earl Hetrick; E 
dlcldnt Robert Swingi Intérpretes: Klrk Dou 
glas, Eleanor Parker, Wllllam Bendlx, Cathy 
O'Donnellj Produccidnt Wllliam Wyler para Pa 
ramount: 1951« 

Septiembre 10 y 11: 

LA PRINCESA QUE QUERIA VIVIR (Román Hollday) 

Direccidn: Wllllam Wyler; Guldn: lan McLellan 
Hunter, John Dighton, basado en una historia 
de lan McLellan Hunter; Fotografía: Franz Pía 
ner, Henrl Alekan; Dirección artística: HaT 
Perelra, Walter Tyler; Mdslca: Georges Aurlc; 
Edición: Robert Swlng; Intérpretes: Gregory 
Peck, Audrey Hepburn, Eddle Albert, Harcóurt 
Williams, Margaret Rawllngs; ProduociÓni Pa 
ramount; 118 minutos; 1953, ** 


1981 

Septiembre 12 y 13: 

HORAS DESESPERADAS (Desperate Hours) 

Dirección: Wllliam WyleriGuiÓni Joseph Hayes; 
Intérpretes: Humphrey Bogart,Frederclh March, 
Arthur Kennedy, Martha Scott, Dewey Martin, 
Gig Young, Mary Murphy; Producción: Wllllam 
Wyler para Paramount; 1955. 

Septiembre 15 y 16: 

COMO ROBAR UN MILLON DE DOLARES (How to steal 

a Milllon.•} 

Dirección: William Wyler; Intérpretes: Audrey 
Hepburn, Peter O'Toole, Eli Wallach,Hugh <1rlf 
fith; Producción: 20th Century Fox; 1966. “ 

Septiembre 17 y 18: 

FUNNY GIRL 

Dirección: William Wyler; Guión: 1sobel Lan 
nart, basada en su obra teatral; Música: Jule 
Styne; Números musicalesi Herbart Roes; Intér 
pretas: Barbara Strelsand, Ornar Shariff, Kay 
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Medford, Anne Francis, Walter Pid^eon; Produc 
cítfni Ray Stark para Colunbia; 1968, “ 

Septianbre 19 y 20: 

ROSA DE ABOLENGO CMrs. Minniver) 

Dirección: William Wyler; Intérpretes: Creer 
Garson, Walter Pidgeon, Teresa Wright; 1942, 

******** 


Director, Nació el 1 de Julio de 1902 en 
Mülhouse (Alsacia), entonces provd.ncia 
alemana, y ahora francesa. Pertenece a 
una fcunilia suiza, de raza hebrea, cuyo 
padre estaba dedicado al comercio de ca 
miseria al por mayor, y a cuyo negocio 
quería dedicar a su hijo. Estudia en la 
escuela de Mulhouse, hasta 1918, y al pa 
sar a poder de Francia, la familia se 
traslada a Lausana (Suiza), en cuya es 
cuela superior de Comercio sigue los cur 
sos de esta especialidad. Su padre le eK 
vía a París, encargado de la venta de 
cien mil camisas y con el propósito de 
que perfeccione su oficio, Pero Wyler se 
interesa por el teatro y por la música, 
y sigue estudios musicales en el Conser 
vatorio de París, en 1920, Por aquellas 
fechas conoce en Zurlch al primo hermano 
de su madre, el productor Cari Laemmle, 
judío suavo, que desde sastre había lie 
gado a ser dueño de la gran productora 
Universal, Le ofrece trabajo en sus estu 
dios y,en 1921, marcha a Hollywood. Como 
suele suceder con los nuevos emigrantes, 
protegidos por los antiguos residentes 
en un país, Laemmle le hace empezar por 
los más humildes oficios-, comenzando por 
escribiente y siguiendo por empleado en 
la publicidad asesorista, secretario de 
producción y, al fin, ayudante de direc 
tor. Se le encarga algún cortometraje 
del Oeste y, durante varios años, hace 
más de cien. Es su aprendizaje. En 1928 
comienza a hacer largometrajes, siempre 
en el "western" y de segunda categoría. 

Desde 1930 comienza su ascenso con La 
tempestad , y luego una serie de pelícu 
las psicológicas, muy bien realizadas7 
que le sitúan como uno de los primeros 
directores norteamericanos y mundiales. 
Entre sus mejores films figuran adapta 
clones cinematográficas de las obras tea 
trales de la gran comedlógrafa Lillian 
Hellman, comenzando por Esos tres o Infa 
mía, película extraordinaria por su pre 
cisión, tensión dramática y una oscura y 
desesperada poesía. Ya está aquí la ca 
racterística principal de Wyler, respec 
to a su temática preferida, vinculada a 
un estudio psicológico con trascendencia 
social acusatoria. Estos mismos valores 
están magníficamente desarrollados en o 
tra obra de Hellman, Punto final, que 
es una de las mejores pe1ícülas que se 
han hecho sobre la infancia abandonada y 
delincuente. En Jezabel, Bette Davls ha 
ce uno de sus grandes personajes, la pe 
lícula es ya un alarde de estilo, aunque 
no con la plena unidad de las anteriores. 


Cumbres Borrascosas es uno de sus máxi 
mos éxitos mundiales, con ese clima ten 
so, de tonos sordos y oscuros que salvan 
el folletín de la obra originaria. La 
Loba es otra de las grandes creaciones 
de Bette Davis, bajo su dirección, y la 
película ya tiene el estilo peculiarísi 
mo de Wyler? conserva casi íntegro eT 
diálogo de la obra teatral de Hellman, 
pero el realizador profundiza con ese es 
tilo más allá de la textura teatral, pa 
ra expresar todo un mundo de psicologías 
y de hechos,por medio de la cámara, Rosa 
de Abolengo , es una bella película soBre 
el valor civil de los ingleses, durante 
la segunda guerra mundial. Tiene algún 
momento fácil y muchos excelentes;fué 
uno de sus mayores éxitos. 

Pero la guerra alcanza a Estados Unidos, 
y Wyler es movilizado, en julio de 1942, 
como Mayor de las Fuerzas Aéreas, en la 
sección cinematográfica,pasando dos años 
en Inglaterra y en Italia. Hace dos docu 
mentales de guerra, algunos extraordina 
rios, como La bella de Menfis, Con eT 
desembarco en Europa, pasa a la infante 
ría y toma parte en la reconquista de su 
Alsacia natal? recibe varias condecora 
ciones norteamericanas y francesas, por 
méritos de guerra. Desmovilizado,realiza 
otra de sus máximas y más célebres pelí 
culas; Los mejores años de nuestra vidaT 
Se trata del problema Tle la re^daptación 
de los hombres que vuelven de la guerra 
a la vida normal de su país, tema que ha 
sido ya magníficamente abordado por los 
novelistas norteamericanos de la llamada 
"generación perdida". Este film puede 
ser el resumen de Wyler, con sus méritos 
y sus debilidades. Todo su estilo, tan 
personal, está llevado a su cúspide, y 
el tema está tratado con su objetivismo 
apasionado, su tensión y sus efectismos. 
Es una protesta, efectivamente, pero tam 
bién se habla del confort y los frigorT 
ficos como signos de una vida mejorT 
frente a un tema de tal importancia; fué 
premiado con varios Oscars. Después hará 
La heredera,pero sobre todo Antesala del 
Infierno ,en el ambiente policiaco de una 
comisaría, con pocos y reducidos decora 
dos, donde se mueven hombres que son psT 
colegías desnudas. Pero es también una a 
cusación contra la intransigencia, la ce 
rrazón mental de unos grupos para los* 
que la justicia es una venganza. Hay una 
evidente alusión al clima creado por las 
campañas de MeCarthy en aquellos años. 
Uno de sus mejores films. Después, el ci 
ne espectacular, con una nueva versión 
de Ben-Hur ; comedias ligeras, como la f^ 
na y graciosa La princesa que quería vl- 
vir -con nuevos Oscars y la consagración 
de Audrey Hepburn-?films policíacos,como 
El coleccionista,Cómo robar un millón de 
dólares; el "musical", con Funny Girl ... 
Sus grandes obras quedan atrás. 

"LOS GRANDES NOMBRES DEL CINE" 
Por: Manuel Villegas López 
Biblioteca Universal Planeta 

(Pag. 363-366} 
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si consideramos a George Marshall o a 
Gordon Douglas como típicos artesanos de 
Hollywood, detentadores de unas formas 
narrativas solidificadas en su standarl 
zacidn, y al servicio de argumentos gen? 
ricos que, en ‘ algunos casos, sabrán re 
crear con dotes de originalidad y cierta 
personalidad (Pasto de Sangre -The Sheep 
man- de Marshall/ áip Conchos y El Inves 
tlgador -The Detective- de übuglas), no 
cabe duda que, frente a ellos, Wllllam 
Wyler es una excepción* Por la presencia 
de un estilo propio más dominante ancla 
do en las formas de hacer más carácterís 
ticas del cine americano, y por el inte¬ 
rés de sus argumentos, de mayor realce o 
prestigio. Desde esta óptica, frente a 
los artesanos clásicos, Wyler sería un 
autor clásico. Pero si observamos el cía 
slclsmo de Wyler, del que Fuego negro es 
una muestra muy representativa, tendlen 
te a borrar la escritura fílmica en los" 
términos definidos por Bazln de "un estl 
lo sin estilo", podemos constatar rápida 
mente las diferencias con el clasicismo 
de un Hawks o un Lang, reducidores a su 
vez de la escritura fílmica y adalides 
de las modalidades más extremas del estl 
lo clásico americano: nos referimos a lo 
que se ha dado en llamar estilo invisl 
ble o puesta en escena Invisible, en eT 
que la planificación y el montaje, la di 
rección de actores, el contenido de los 
encuadres y todos los elementos expresi 
vos están dispuestos de modo tal que el 
estilo del creador aparentemente no se 
percibe, aunque como en el caso de Hawks 
y Lang, esté en realidad muy presente y 
de manera dominante. 

En Hawks y Lang, la consecusión de este 
estilo, la puesta a punto de su escritu 
ra expresiva, deriva radicalmente de una 
manera de ver el mundo, en definitiva de 
una visión de autor. Esta determina los 
trazos despo 3 ados, concisos y antirretó 
ricos de la puesta en escena de ambosT 
La sencillez más natural de Hawks (tal 
vez el cine donde el encuadre, lo que 
éste contiene y la sucesión de los pía 
nos parecerían haber sido elegidos de la 
forma más espontánea y menos deliberada 
por parte del director; la lógica de la 
"mirada a la altura del hombre" produce 
el efecto de un ordenamiento interno y 
de una selección de imágenes ajena a la 
voluntad del autor; piensen en Katarí. 
El deporte predilecto del hombri o El 
dorado ) es diferente, sin embargo, de Ta 
sencillez más estudiada y matemática de 
Fritz Lang (patentizada en el orden im 
placable y determinista de sus planos; 
recuerden Sólo se vive una vez. La gar¬ 
denia azul o Los sobornados -The big 
heat-)• Pero ambos han alcanzado las ci 
mas de un tratamiento clásico(Ford,Dwan, 
Premigner, Vidor y otros lo han logrado, 
tcimbién, por vías muy próximas) donde el 
rigor del estilo viene condicionado, co 
mo por un efecto de imantación, por eT 
orden interior de los planos (algo simi 


lar, dentro de otras características, su 
cede con Hitchcock), consecuencia direc 
ta de la proyección de una personalida? 
creadora y de un mundo de autor que lo 
gran una autonomía total. ” 


En el caso de Wyler, el esflo viene tam 
bién a servir las evoluciones internad 
de la acción. Tanto la planificación sin 
tética que cultivara en La loba (Little 
foxes, 1941) Rosa de Abolengo (Mrs. Min 
niver, 1942) , Lo Mejor ¿e nuestras vi¬ 
das (The best ye^ars of our lives, 154é) , 
La heredera (The Heiress, 1949) y La An¬ 
tesala del Infierno (Detective Story, 
1“951), como la combinación de una plani 
ficación sintética con una planificación 
menor o mayormente analítica -en función 
de la clarificación de una situación o 
un hecho- en La princesa que quería vivi 
un hecho-en La princesa que quería vivir 
(Román Holiday, 1953) Horas desespera¬ 
das (The desperate hours, l^SST, Horizon 
tes de Grandeza (The big country, 1958), 
Ben-Hur (iíSs) , El coleccionista (The 
colTector, 1965) y |i*uego negro^ sirven, 
recogiendo los términos de Bazin, "a las 
exigencias dramáticas de la puesta en es 
cena y muy especialmente a la alarida? 
de la narración". Pero el estilo de Wy 
1er no es un derivado natural de una pro 
yección fuertemente personal como en eT 
caso de Hawks y Lang, Es el resultado de 
una necesidad de valorizar dramáticamen 
te materiales de base literaria que eT 
director traspone al cine, Wyler no es 
pues un autor en el sentido en que Hawks 
y Lang lo son. Sus películas no son el 
testimonio de un universo propio y no 
porque no se encuentren en ellas "con£ 
tantes personales" que las hay y bien 
marcadas, sino porque falta "ese estar 
vivo, ese escribir (o filmar) y respirar 
que no son dos ritmos diferentes" de que 
habla Julio Cortázar, esa apertura a un 
mundo paralelo al real que las obras se 
gregan. De aquí que se pueda detectar en 
tre una y otra película de Wyler un ma 
yor o menor compromiso del realizador 
con lo filmado, pero siempre a cierta 
distancia, y ello no tanto por una act_i 
tud creadora o crítica, sino por una ca 
rencia de identificación íntima, por un 
referente "per accidens" y no "per se" 
(como dirían los escolásticos) con el ma 
terial tratado. Por esto, el aparente 
progresismo de algunas películas de 
1er (Lo mejor de nuestras vidas, La men- 
tira infame -The Children^s bour, 196^-, 
Fuego negro ) no está enraizado con una 
linea de evolución o en una personalidad 
ideológica definida, como bien lo señala 
José María Carreño. Y, sin embargo, 
la forma de hacer tan clásicamente homo 
génea (adquirida a través de una expe 
rienda muy bien asentada) produce un in 
confundible estilo, un sello personal in 
controvertible, en la frontera misma de 
lo que sería el auténtico autor y el ar 
tesano típico Hollywoodenses* “ 
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Habiendo trabajado casi siempre con ma 
teriales de origen teatral ( La loba . La 
heredera, La antesala del Infierno,etcTT 
o Intrigas ñoveTescas (Jezebel -1938-, 
Lo mejor de nuestras vidas. Destino de 
dos vidas -Carrie, 1952~, La gran tenta¬ 
ción -PrXendly persuasión, 1956-, etc.), 
Wyler ha consolidado una expresión cine 
matográfica, centrada en el juego de la 
situación dramática. Por ello es que las 
acciones en interiores y, por lo tanto, 
la relación decorados cerrados-actores 
adquieren una importancia fundamental co 
mo eje de la acción. De aquí que la mane 
ra de planificar y de ordenar los planos 
obedezcan a las curvaturas dramáticas de 
la acción. Esto lo ha capacitado a desa 
rrollar (con el soporte de sus argumen 
tos) una modalidad de melodrama, no sólo 
puesto de relieve en sus películas en 
que este carácter es más manifiesto: 
Cumbres borrascosas (Wuthering Heights, 
1939), La loba , La^heredera , (en su 6po 
ca más sOlidaV anos 40), destino de dos 
vidas,,,, sino también en muchas otxas 
adscritas a estos rasgos: el raelodretma 
policial en Punto Final (Dead End,1937), 
La antesala del Infierno , Horas desespe¬ 
radas, el melodrama irosterniano en La 
gran tentación. Horizontes de gra ndeza , 
el melodrama bíblico en .Ben-Hur , el meló 
drcutia musical en Funny Ctrl (1968) , eT 
melodrama psicológico en fel coleccionis- 
ta, el melodrama social eñ“ Lo mejor de 
nuestras vidas. La mentira infame. Fuego 
Negro, En todas ellas, la evolución dra 
matíca y la trama novelesca son tratadas 
con un rigor que da por resultado una 
forma de melodrama matizado, moderado, 
con rasgos a veces neo-expresionistas, y 
en todas ellas se pone a prueba un sst^ 
lo narrativo fiel a la sucesión de los 
acontecimientos. Este estilo más o menos 
academizado por Wyler produce en algunos 
casos resultados,más que satisfactorios, 
sorprendentes; Lo mejor de nuestras vi - 
das. La herederF^ 1 1 colec clonista ; en 
otros, resultados bastante más que acep 
tables; La princesa que quería vivir , 
Horizontes de grandez"a. Fuego negro , y 
por fin, pelTculas don^e el academicismo 
se hace mecánico, rutinario y a la larga 
desprovisto de auténtica fuerza dramáti 
ga; Cumbres borrascosas, H oras desespe - 
radai*^ La mentira TñTameT Funny GlH' , 
etc., lo que da ese estilo glacial, Iner 
te, que mencionan algunos. Fuera de los 
límites en que habitualraente se mueve, 
ya ha sido señalado el fracaso de Wyler 
en otras empresas: la comedia en Cómo ro 
bar un millón de dólares (How to steal a 
Million dollars.,., 19éS) o la épica en 
Ben-Hur u Horizontes de grandeza (es sa 
bido que las escenas de exteriores más 
espectaculares de éstas dltimas no han 
sido rodadas en buena parte por Wyler), 
De lo que sí no queda duda es de que, a 
cierto nivel, William Wyler es un claro 
representante de lo que significa el 
ne norteamericano, con sus virtudes y de 
fectos. 


FILMOGRAFIA : 

1929; Hards flrts, Thunder rlders. Polvo 
del desierto (Desert Dust), Caballero de 
la frontera (Border Cavalier), Stralght 
shooting?, Blazing days, 'Stolen ranch; 
1930: La trampa solitaria o La trampa 
amorosa (The love trap), La caza del hom 
bre (Anybody here seen Kelly?), el testa 
ferro (The shake down),Héroes del infie? 

no o Santos del infierno(Hell's heroes)7 
La tempestad (The storm); 1932; La casa 
de la discordia o La casa dividida (A 
house dlvlded), The oíd dark house, Tom 
Brown of Culver; 1933; El abogado o Con 
sejero Legal (Counsellor at law), Su prT 
mer compañero (Her first mate); 1934; 
Fascinación (Glamour); 1935; La alegre 
mentira (The gay deception ), Una chica 
angelical o El hada buena (The good Fa^ 
ry] r 1936; Esos tres o Inffunla (These~ 
ry); 1936: Esos tres o Infamia (These 
three), Rivales (Come and get It), Desen 
gaño (Dodswo^th); 1937:Punto final (Dea? 
end); 1938: Jezebel?1939: Cumbres borras 
cosas (Wuthering Heights);1940; La carta 
(The letter), El forastero (The wester 
ner); 1941: La loba (Little foxes),1942i 
Rosa de Abolengo (Mrs* Minniver); 1944; 
La bella de Menfls (Memphis Belle) docu 
mental? 1945: Glory for me (Documental)? 
1946; Los mejores años de nuestras vidas 
(The best years of our lives); 1949; La 
Heredera (The helress)? 1951; Antesala 
del Infierno (Detective Story); 1952; 
Destino de dos vidas (Carrie); 1953; La 
princesa que quería vivir? 1955; Horas 
desesperadas (The desperate hours),1956; 
La gran tentación (Frlendly persuasión); 
1958; Horizontes de grandeza (The blg 
country); 1959; Ben~Hur? 1962; La ment^ 
ra infame (The children's hour)? 1.965T 
El coleccionista (The collector?1966; Có 
mo robar un millón de dólares (How to 
steal a million), 1968: Funny Glrl;1970: 
Fuego Negro (The llberation of L« B« 
Jones). 


ISAAC LEON FRIAS 
Hablemos de Cine 55-56 

Nov. Dlc. 1970 
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